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De todas las formas y manifestaciones artísticas del mundo clásico romano, muy 
pocas plantean los problemas que la arquitectura nos ofrece. Su estudio científico requiere 
un conjunto de particularidades que sólo en contadas ocasiones se presentan ante el inves- 
tigador, porque pocas veces se ha conseguido descubrir íntegramente el monumento por 
medio de una excavación sistemática, y pocas veces, también, se nos ha mostrado conser- 
vado con todos o casi todos sus elementos constitutivos expuestos para el análisis y la recons- 
trucción. La misma magnitud de la arquitectura clásica romana lleva consigo hoy el volumen 
del problema de su exhumación e interpretación. Y, sin embargo, ella es pieza fundamental 
p.ira la investigación arqueológica, no sólo por sí misma, en cuanto constituye un objeto 
de estudio determinado, sino también por su conexión con la escultura, epigrafía, cerámica, 
y otros materiales de los que se ocupa !a arqueología. 

La moderna investigación ha dispersado sus esfuerzos en el estudio de estos mate- 
riales in  situ, en la clasificación estilística y ordenación cronológica de las cerámicas que 
aparecen en estratos firmes del monilmento, en la observación y determinación de cualquier 
fragmento escultórico, epigráfico, en las monedas y en el levantamiento de plantas que 
pueden confrontarse con otras de cronología segura, todo lo cual proporciona un encuadre 
en el tiempo y una línea estilística del edificio que se estudia. De la misma manera y por 
idénticos motivos se empieza ahora también el estudio sistemático de las partes ornamen- 
tales arquitectónicas, no ya sólo por su significación artística, sino para conseguir una se- 

. cuencia estilística y cronológica, útil y necesaria a todas luces. 
Dentro de este último aspecto vamos a ocuparnos, concretamente, del capitel romano 

corintio, por ser el más difundido y complejo, como elemento constructivo y como elemento 
ornamental, dependiente e independiente del monumento. 

Si ordenamos cronol6gicamente los estudios y trabajos de conjunto realizados sobre 
capiteles corintios, nos daremos cuenta de la poca atención que hasta hace algunos años se 
les ha dedicado. Su iniciador fue Weigand, quien publicó en 1920 una obra sugestiva y va- 
liosa' dedicada principalmente a los orígenes del capitel. l?1 mismo se quejaba ya en las 

r .  WEIGAND, Vo~gesch i ch!e  (¿'S Kovinlhisch,nn Kapitells. Habilitationschrift. N'urzburgo, 1920. 
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páginas de su trabajo de que ((el capitel corintio no tuviese aún ninguna monografía, a pesar de 
su importancia)). Ilieigand trata la difícil cuestión de los orígcncs buscando el arranque 
de  la forma griega corintia, en el cálato del capitel de papiro egipcio, cliic influiría djrec- 
tamente sobre los primeros del teatro de Dionisos y la Torre del Viento, en Atenas, sin in- 
tervención mediadora de Creta, en donde sólo tenía raíz el capitcl dórico, sino a través del 
camino libre de las tierras colindantes asiáticas. Las volutas tendrían también una asccn- 
clencia en la decoración de algunos soportes de baldaquinos o dosclcs c'gipcios, en la pnrtc 
superior de pilastras graníticas de Karnak y, en general, en cl arte asirítico. A estas volutas 
se añadiría un remate de un complejo de palmetas, motivo desarrollado en e1 arte fenicio, 
y la hoja de acanto, procedente de Chipre. No rechaza el autor alcmin, sin cnibargo, la idca 
del invento de este tipo de capitcl por Calímaco, por lo que más tarde fiic criticado abier- 
tamente. En su trabnjo se recoge, además, la deslavazada y pobre bibliografía anterior, 
centrada igualmente en los orígenes, no exclusivamente del capitcl, sino también del acnnto. 
Rieg12 ya había publicado en 1853 un breve estudio en el qiie trataba de csta planta como un 
derivado de la palmeta, tras un proceso evolutivo, difícil de scguir, rebatido en 1916 por 
H o r n ~ l l c , ~  el cual adopta soluciones al problema de los orígenes de ambos clcmcntos, admi- 
tiendo la leyenda de Calímaco y buscando el origen del acanto en la imitacibii ~iaturalista, 
idea que recoge unos años más tarde Poulsen4 y que ya había apuntado Mcurer en 1896." 

A estos trabajos siguieron otros, confusos y brcves, quc no constatamcs por carecer 
de originalidad o por seguir las líneas trazadas por los anteriormrnte citados. De especial 
interes cs la aportación que hizo Gütschow6 a los orígcncs y al estudio del primer capitel 
corintio conocido : el del Templo de Apolo en Basa, cerca de Figalia (Arcadia), constriiido 
probablemente por Iktinos, maestro del Partenón,' en el que se aprecia 1:i cvoluciOn clacla 
por Weigand. 

En  1923 aparece un trabajo fundamental debido a R o n c z e ~ s k i , ~  en el cual se cs- 

tablece por vez primera una tipología, que seguía el cambio de los divcrsoc clcmcntos 
constitutivos del capitel a través de una visión amplia cn el desarrollo Iiistórico de la 
ornamentación romana, la cual fue base para el establecimiento de una cronología, espccial- 
mente de las piezas que se apartan de las formas canónicas, como las de volutas vcgetalc.;, 
a las que dedicó, años más tarde, un breve trabajo.Wtros cstudios de este invcstigaclor 
han ido rellenando el vacío existente anterior, hasta formar un fundainc~~to sobrc el cual 
se apoyaron las dos obras fundamentales de Kautzsch y Kiihler, publicadas cn 1936 y 1939, 
respectivamente, referidas, la primera, a los capiteles tardíos del Este romano, en iiri período 
comprendido entre los siglos rv y VII ,  y la segunda, a los corintios de la rcgiOn dcl l<iri.1° 

2. RIECL, . S t i l /~agen  ( ; r lmd l rg~ tngen  zu einer  Geschichte drv  Ovnament ik .  13rrlíii. ii\<)j. 

3 .  T. H o n l o ~ ~ r l ,  L'origine  d t ~  clrapiteatt corinthien, en Reu.  A r r k .  (1910). 11, p A ~ s  17-00.  
4.  1;. l'oui.ser, Oralrlet i B r l f i ,  Icobenhavn, 1919, pág. 257. 
5 .  1.1. A I E V R E R ,  110s grirchisrhe A k a n t h u s o ~ n a m e n t  u n d  srzne nntiirlichrn I-ovhildct., cn J D r l I ,  sr, iS96. 
h. ILI. GÜTCCHOIV, 7~ntersuclrzcngen zttm Kovinthischen I iapi te l l ,  en J1).41, s s x v ~ ,  1921. 
7.  I,n bibliografía sobre c%to importante fragmento ha ciclo rccogitlri por (;. J<ous, cn su trabajo L e  

chapi teau covinthien de Bassar ,  cn B .  C. H (1953)~ Lxxvrr, págs. 124-138, liim. s x s r ,  y por 1%. ~I IEX~ANN,  I k t i n o . ~  
rcnd rlrr T c m p e l  von  l l a s sa i ,  en Fcstchrift  fiiv Friedrich Zuckcr  r u m  70 Grhlots lagr ,  I3rrlin, 1954, pAgs. 229-33r>, 
el c.iinl lo fecha cn los siglos v o IV a .  de  C. 

8 .  Ic. I<ONCZI~WSI(I. Variantes  des chapi teaux ~ o m a i n s ,  en A n n .  dr  l ' t ~ n i ? ' r i . s i l ~  de  Latuie (19?3), lib. 8 .  
(1. Ii .  I I o ~ c z r ~ u ~ s r c ~ ,  Riinrischen Kapi ic l le  mit Pflan.zische?z Vol21t,,n, rn J B A I ,  XLVII, 1931. 
o 1¿. Iíaurzscrr,  Kapitrllestzcdirn Bai trüge rac einev Grsclaichlr des spiitnnlikrn I<afiitclls i m  Ostcn 7'o?ir 4 .  

bis i n s  7 .  Jakrhundert ,  Berlín-Leipzig, 1936. V .  H. KAHLER, Dae Rün2isrkcn I<crpiicllr ties Rhrinjirhiclcs,  rti Rü- 
misch-Germanische I (ommiss ion des D. A .  I z u  Fvankfuvt  A .  M . ,  tomo xrIr, I%erliri, 1939. 



El trabajo de Kauzsch fue de especial interés. En 61 se estudió el cambio de los ele- 
mentos del capitel corintio del siglo IV en Roma, cuyo primer grupo lo constituyeron los 
que el autor llamó ({Kapitelle mit vollem Apparato, cuyo modelo lo da la iglesia del Cemen- 
terio de Monastirine (Salóriica), que se reparte posteriormente por Italia, Grecia, Asia Menor, 
Lejano Oriente, Palestina y Egipto, abarcando hasta los de la séptima centuria, de esque- 
mas fantásticos y elementos degenerados, como se encuentran también en España durante 
estos tiempos. 

Kxhler amplió y aplicó el sistema tipológico que inició Ronczewski a los capiteles 
del Rin, ofreciendo un estudio muy completo, en el que se utilizan paralelos estilisticos que 
desembocan en una secuencia cronológica. Kahler rebajó, además, las fechas de un grupo 
de capiteles del Templo Redondo de Roma, ya datados por IVeigand, Giitschow y Fager- 
lin;,ll que los considerab;in realizados en tiempos de Agusto, y, como los primeros, fabri- 
cados en la misma Italia, situando, por el contrario, cl lugar de su labra en Grecia. Otro 
aspecto interesante de cste trabajo fue la referencia que se hacía a los capiteles del sur de 
Francia durante la primera época imperial. Se recogían y comparaban los de los grandes 
conjuntos y monumentos galos, resultando de estos paralelos conclusiones claras, apor- 
tación de valor para la arqueología alemana y francesa y especialmente para el estudio 
de su arquitectura clásica. 

Ante estas aportaciones se puso de manifiesto la importancia que representaban 
los capiteles para el desenvolvimiento científico de la Arqueología, y la necesidad de 
estudiarlos. En Italia se han hesho iíltimamente trabajos en Aquileia, Istria y la Venecia 
Julia, la mxyor parte de cuya labor corresponde a Scrinari.12 En Francia, ninguna obra 
de conjunto,13 como tamp:)co en el norte africano14 ni en el Este, salvo la mencionada de 
Kau tz~c l i . ' ~  

En España sólo tcnemos las simples referencias de los Catálogos Monumentalcs, 
fascículos de las Cartas Arqueológicas, Memorias de la Junta Superior de Excavaciones 
y de los Museos Arqueológicos Provinciales, donde alguna vez se flan rccogido capiteles 
esporádicos, como tambie'n en revistas de investigación arqueoli.gica, no siempre bien do- 
cumentados y, desde luego, sin un estudio dctallado; no se han intentado compendiar ni 
iiivestigar los capiteles romanos de orden corintio, que con tanta profusión se ofrecen en 
hallazgos casuales, utilizados cn construcciones posteriore:, en excavacicnes y en las salas 
de los museos. Tampoco se ocuparon de ellos nuestras tradicionales fuentes documentales, 
tal vez porque sus autores no los consideraron más que en su aspecto ornamental, como 
un elemento más del complejo arquitectónico, sin apreciar entonces el valor cronoligico 
que tendrían después de un estudio estilístico comparado con piezas bien fechadas. Así, 

11.  WEIGAND, GUTSCHOW, obs. cits., y L. FAJERLING, T h e  transformations of the Korinth.  Cap .  in R o m a  
and Pompei  during the later republican Period, en Covalla Archaeologica, Londres, 1932, phps. 119-131. 

12. V. SCRINARI, I Capilrlli  Romani  d i  Aquileia, Assoc. Naz. per Aquileia, 1952.-1 Capitelli romanidel la 
Veneaia Giidia e dell 'Istria, Roma, 1956. También han sido estudiados los capiteles de Milán por G. BELLONI, 1 Ca- 
pitelli irontani d i  Mi lano ,  Roma, 1958. 

13. A. GRENIER, a1 referirse al orden corintio cn su Manuel  d'avcheologie Gallo-Romaine, j.*parte, ((L'Ar- 
chitccturea, 1958, sc queja. : te1 estudio de los capiteles antiguos en Galia no se ha hecho. Debería realizarse 
provincia por provincia*. 

14. RONCZEN~SKI publicb Ursrript ion des chapiteaux corinthiens et vaviCs d u  M u s i e  Greco-Romain d 'd lexan-  
drie, en Bzrll. de la Soc. Arch.  d'rllexandrie, supl. del fasc. 22, Riga, 1927. 

15. Obra interesante, aunque de poca amplitud, es la de F. SCHLUMRERGER, Les formes anciennes du cha- 
pit~nrc rorin!hirn rn S'yrie, en Palestine et en Arabie,  en Sir ia ,  X I V  1933. 
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nada nos aportaron a este respecto las descripciones dc -4lbcrtini, Lantier, o los viajes de 
Laborde y París, entre otros. 

Pero al menos los capiteles corintios de España se han tratado dentro de algunos 
estudios generales. En la obra de Puig i Cadafalch16 se hacen consideraciones acertadas 
e11 torno a los capiteles de los Museos arqueológicos de Barcelona y Tarragona. El mismo 
Tciihler cita los del Templo de Hércules y otros de aquellos Museos, encuadrados en el 
siglo I a. dc C. Mejor aportación es, sin duda, la de Thouvenot, quien dedicó un breve 
trabajo a los capiteles tardíos cle Tingitania y España,17 estableciendo semejanzas y dife- 
rencias entre los de Volubilis y los del sur hispano, pertenecientcs principalmente al siglo 111, 

cuando estas afinidades se acentíian al separarse la Tingitania del Africa Menor para unirse 
al vicariato de España, momento en el que, a juicio del autor, se habría de acentuar tamhiEn 
un intercambio artístico entre ambas regiones. Asimismo se ocupa acertadamente este aiitor 
dr: los capiteles de la Bética en el estiidio dc esta provincia,1s buscándoles una cronolngía 
y teniendo en cuenta ya los trabajos dc Ronczweski en la investigación estilística de los 
clemcntos y la labra de las piezas. 

Pero, salvo estas breves noticias y apuntes, nuestros capiteles están carentes de 
una monografía, necesaria para la clasificación de los muchos que puedan aún seguir apa- 
recierido y llenando huecos en niiestros museos, piezas que en la actualidad son en ellos 
tristes piedras mudas colocadas para cubrir huecos y adornar sus propios jardines. 

LA FUNCION DEL CAPITEL CORINTIO 

El capitel corintio tiene su nacimiento cn Grecia, como íiltimo rstaclio de iina evo- 
lución y conjiinción de elementos diversos. En el siglo v a. de C. lo vemos ya formado en 
el Templo de Apolo, en Basa, cerca de Figalia, y totalmente determinado en el Monumento 
a Lisícrates y cn el Tolo de Epidauro. A partir de este estadio cl capitel corintio va consti- 
tuyendo un orden propio y cumpliendo una misión similar a la del dórico jónico en sus 
rcspectivos órdenes, es dccir, la de coronar colum~as intermediarias entre el basamento 
y la masa de vigas del edificio, en unas proporciones adecuadas con respecto n la masa cons- 
tructiva. 

A Roma corresponde su enriquecimiento y difusión, la fijación de sus proporciones y 
la vinculación total a la armonía del cntablamento, como elemento arquitectónico que 
cumple la misión de (c~nput))'~ cn el engranaje del edificio y t ambih  como elemento animador 
de las formas puramente constructivas del mismo. Su utilización e11 Roma hay que con- 
siderarla bajo este doble aspecto : constructivo y ornamental, como ya indicó Vischer al 
referirse a la doble función de algunas formas artísticas en la arquitectura.:' En la combi- 
nación arco-columna que los romanos tuvieron que soliicionar, el capitel hubo de ocupar 

16. PUIG I LADAFALCH, L'Arquitectura romana a Cataltdnya, Barcelona, 1934. 
17. R. THOUVENOT, Chapiteaux romains iardifs de Tingitane et dlEspagne, en Publi Serv. Antiqu. du 

hlaroc, fasc. 3, I'aris, 1938. 
18. THOUVENOT, li'ssai sur la Pvovince Rornaine de BLtique, París, 1940. 
19. Este término lo utiliza San Isidoro en sus Orlgenes : Capitella dtcta quod columnavum sint capita, 

quasi super collum caput, lib. x ~ x ,  c .  x, 22-24. edic. Lindemann. 
20. T H .  VISCHER, .4rst~tik odrr Wissensrhaft des Srhtinen. Die Baukunst, 3.8parte. Cap. 11. Stuttgart ,  1852. 



LOS CAPITELES ROMANOS DE ORDEN CORINTIO EN ESPAÑA 227 

un lugar preeminentemente constructivo, Fien soportando todo el entablamento del orden 
en un principio, bien el arco mismo después, quedando así como elemento caracteristico en 
todo el orden romano, al lado de la cornisa con consola de volutas y de los frisos de so- 
porte ricamente decorados. Esta función constructiva se valora aún más en las Provincias, 
pues en ellas el sentido utilitario práctico hubo de imponerse, en n~uchos casos, a la 
riqueza ornamental. 

Como elemento decorativo el capitel ocupa un puesto también importante al lado 
de los plintos, espiras y ábacos (((ornamenta membroruma), de formas más libres en la in- 
terpretación de los artífices, aunque sometidas a cánones y gustos artísticos. Al considerarse 
el capitel corintio como pieza decorativa, surge de nuevo el problema de sus orígenes, pro- 
blema que encaja en el de las formas ornamentales, dentro o fuera de la Arquitectura. 
Éstas dependen de los modelos naturales de la ornamentación, y es imposible llegar en la 
inve;tigación a u11 punto demasiado cercano a los orígenes. Así, el del capitel corintio es 
tzii  difícil de determinar como el de las diversas formas individuales que lo conforman. 
Si admitimos las líneas evolutivas de Weigand y consideramos el capitel de volutas como 
un elemento formzdor del corintio, hemos de pensar en el origen de aquél al no poder pre- 
cisar el momento exacto en que se sumó a otros elementos para constituir la forma de ca- 
pitel corintio, y, al plantearnos este problema, se 110s presentará a su vez el de la posible 
forma originaria del capitel de volutas, la ((espiral)), tan desarrollada y difundida ya en todo 
el neolítico. Es, en definitiva, reconstruir la historia de la ornamentación, y, por consi- 
guiente, el origen de las formis utilizadas en los tiempos clásicos. Pero la investigación 
arqueológica del capitel no d e b ~  abordar problemas de origen, sino considerarlo, en su doble 
faceta constructiva y ornamental, como un elemento cronológico y estilístico importante 
para el estudio y ditación de los monumentos romanos. 

ALGUNOS EJEMPLOS DE CAPITELES CORINTIOS QUE PUEDEN SER FECHADOS 

POR LOS ELbMEXTOS Y SU LABRA 

Desde su introducción en Roma, del estudio del capitel corintio se han derivado ca- 
racterísticas importantes que han ido marcando un cambio de los elementos constitutivos 
y de la labra, en el transcurso de los si.;los, hasta su barbarización total. Las formas rígi 
das y duras predoininan en el siglo I a. de C. Aparte de los discutidos capiteles del Templo 
Redondo en Roma, los cuale?, según Kahler, se hicieron en Asia Menor o en Grecia, los 
primeros datables en esta centuria son los de Pompeya, Palestrina y Roma.-l En ellos aparecen 
como características una hoja de acanto como ornato de la zona libre del cálato, despegada 
de ésta en su parte alta; volutas separadas, dejando pasar entre ellas el tallo de la flor 
del ábico, generalmente una flor de aracea, como en los capiteles del Hecateion de Lagina 
y otros ejemplares griegos; cálatos fuertes y cilíndricos, como los caulícolos, anchos y abrup- 
tos. El corte de los acantos es áspero, y su forma, de un abanico cerrado; el nervio central 
es redondeado y abultado, y las hojitas de los lóbulos de cada hoja de acanto tienen un 
perfil espinoso, como en los de! Tolo de Espidauro. Este tipo deriva de la imitación natural 

21. KAHLER, ob., cit., I ,  págs 4-6. 



de la hoja de acanto en sus tres variedades: rnollis, spinosus y longifoliiis. Ya en la segunda 
mitad de este siglo se notan diferencias en la hoja y una transforiilnción clara. Los ejemplos 
más definidos son los capiteles del Templo de Castor en Cori, Foro de Espolcto, de Cdsar 
y del P a l a t i n ~ , ~ ~  en los que aparece la innovación del triríngulo sol~re iina oqucciad ovalada 
en los acantos, que adoptan a su vez una forma mrís r í ~ i d a .  TambiCn surgen pequeñns 
flores entre las hElices y las volutns, en la misma superficie del cálato. De este tiempo y 
características son algunas piczas de los líuscos de Tnrrngona, sobrc todo una pcrtcnccicnte 
a1 rlesaparecido teatro.23 

I:ig. I .  - Capitel rii e1 JIii, t.,) .\r(liicc:lO~ico tlc 
, < 

I:ig. 2. - (':il'itel tlc.1 .\iiticjiinrii:iii, Ro:iia (I<iililrr). 
larragoiia. Scgiiricla iiiitacl tlel siglo i a. tle J. C. 

Este capitel (fig. I) tiene un ábaco pesado con dos partcs bicn señaladas, conlo en 
el capitel del Templo de Cástor, en Cori, y la flor de aracca. Volutns y 11C.lices prcscntan 
acanaladura. Éstas no se unen ni tampoco se apoyan directamente sobrc las hojas dc acanto 
que salen de los caulícoloc, las cuales se juntan sobre el tallo de la flor de ríbaco. Estos 
acantos tienen la forma rígida y las oquedades triangulares profundas, caracter;sticas de la 
segunda mitad del siglo I a. de C. Los caiilícolos son fuertes, sin flexibilidad, y las hojas de 
'as coronas muestraii la alternancia de los huecos ovalados y triangiilarcs, y las hojitas 
de  los Ióbulos un corte cspinoso, como en los citados ejem~lares itálicos (fig. 2). Se puede, 
por lo tanto, fechar esta pieza en la segunda mitad del siglo, calificHndola de obra provin- 
cial, por la irregularidad de la labra, patente especialmente en los nervios de los acantos. 

Pero dentro de esta misma época nos encontramos con otras que ofrecen serins di- 
ficultades para su clasificación, por razones dc su tosquedad y estado de conservación. 

22. I ~ A H L E R ,  pigs. 7 y S. 
23. Esta pieza fue recogida por PUIG 1 CADAFALCA, ob. cit., fig. 393, y reproducida por ICAHLER, ob. cit . ,  

supl. 5, fig. 3.  



l .  . i 1 1  1 1 1  e e I I:ig. 4.  - 1)elnlIe (le las 11ojas (le ncaiilo tlc u11 frng- 
(J:iCii), ~>rocc(lciite tlc CBstulo. iiieiito (le capitel, en el 31us:o .\rrliieolOgico tlc 

Tarragoi~a. 

1:ig. 3. -- Ca1)itcl coiiipuesto, tic. iguales característi- Fig. 6. - Detalle del caulícolo en iiii 
cas qiir el ailtrrior, rn  el JIiiseo .4rqileológico de fragmento del misnio 3Iuseo. 

Tarragona. 



Entonces la l a b x  del investigador ha de ser inucho ni5s ininiiciosa en la observación de 
proporciones, elemmtos y labra. A veces los resultados seran poco seguros, incluso tambicn 
negativos. El  capitel de la figura 3 es un ejemplar difícil de clasificar, aunque factible de 
ello. Se encuentra en el Miisco Arqueológico Provincial dc Linares (JaCn) y procede de las 
ruinas de la antigua Cástulo. Su estado de conservación es malo. No obstante, existen aún 

Fig. 7 
Capitel de la Cntedral (le Gratlo (Italia). dltiiiio.; {iíios dcl siglo I n. clr J. C. ,  scgíiii Scriii:iri 

elementos claros. Las hélices se juntan bajo un iíbaco liso y pesado, de tipo arcaico. La zona 
libre de cálato, debajo de aquéllas, es una hoja que aparece ya en un capitel de Alegara Hi- 
blaea (Sicilia) y en otros modelos helénicos. Las h6lices son grandes y desproporcionadas 
con el resto de los elementos. Esta desproporción no se cncuentra en ejemplares griegos 
o helenístico-romanos. Aparece, sin embargo, en algunos de Alejandría, especialmente en 
los que denomina Ronczewski de ((volutas en forma cle S)), influenciados por motivos an- 
tiguos jónicos y de otro esquema que deriva del capitel del Tolo de Epidauro. Los caulí- 
colos son fuertes y poco flexibles, como en los capiteles itálicos del siglo 1 a. de C.  Esta 
misma rigidez es común también a los acantos de las coronas; el nervio central se ha tratado 
de igual forma tosca y poco efectista. Estas afinidades con los tipos pesados y rígidos de la 
segunda mitad de la primera centuria a. de C. nos sitúan el capitel. Si lo comparamos con 
el de  la fig. I observaremos una misma idea interpretativa en los caulícolos, en las Iiélices y 
en los acantos, y unas diferencias grandes en cuanto a la labra de estos clementes. La 
iustificación de éstas no debe buscarse más que un la vinculación de la pieza castulonense 
a una área estilística diferente qiie la itálica, posi1:lemente a la del norte cle &rica, 



patente en las proporciones de las hélices, discordantes de 12s can6nic;is de los elementos 
restantes. 

Ya en plena época augústea el capitel corintio sufre un cambio importante. El ábaco 
se hace más ligero y se decora con ciiidado. Los caulícolos se estilizan, toman movimi~nto, 
curvándose hacia la hoia cen- 

J 

tral de la corona superior y divi- 
cliCndose en dos zonas bien defi- 
nidas: el borde decorado y la 
ornamentación vegetalizada del 
tronco. Las hojas de acanto se 
dividcn en lóbulos separados. 
La labra tiene una impronta ele- 
gante y suelta, exenta de la 
rigidez arcaica de los ejemplares 
anteriores, hacia formas de un 
organismo vegetal. 

Un ejemplo de esta téc- 
nica lo encontramcs en un frag- 
mento del Museo ,4rqueológico 
de Tarragona (fig. 4) y en otro 
del mismo Museo, correspon- 
diente a un capitel compuesto 
(fig. 5). En ellos podemos obser- 
var esta nueva concepción ve- 
getal de los acantos, compuestos 
de lóbulos de cinco hojzs de 
forma lanceolada y suelta, con 
cl nervio central señalado por 
dos canales y una incisión en 
medio de la hoja. En un tercer 
fragmento (fig. 6) se conservan 
el resto de los elementos: un 
ábaco decorado con un gusto Vig. 8 

refinado la flor del mismo, el Fragn~ento de capitel procedente del Teatro de Orange (K5liler). 

tallo y el cáliz abierto en la zona 
libre del cálato. I.as hélices presentan una acanaladura ancha, sin reborde, y los caulícolos, 
una mayor esbeltez. Muchos paralelos se pueden encontrar fuera de España. Pongamcs, 
por ejemplo, el capitel de 13 Catedral de Grado (Italia), bien conservado y fechado por Scrinari 
en los íiltimos años del siglo I a. de C.24 y otro coetáneo del Teatro de Qrar~ge*~ (fígs. 7, 8). 

Se ha seguido la evolución del capitel corintio hasta los tiempos de Trajano, pero 
su clasificación es más insegura, por falta de monumentos bien datados. Persisten los ele- 
msntos augústeos, pero la labra se hace más tosca e irregular. Un ejemplo lo tenemos en 

24. SCRINARI, I Capitellz Romant di Aquileia, fig. 15, págs 27. 
25. KAHLER, Supl. 8, fig. g, pág. 19. 



Meridz, en los capiteles del llamado Templo de Marte (fig. 9). El ábaco, volutas y hélices, 
así como la hoja que ciibrc el tallo de la flor, tienen características de época imperial e in- 
cluso anteriores, pero los caulícolos, de forma cilíndrica terminando en un gran anillo, la 
del ábaco, más tosca y rígida, y la labra de los acantos, canónica, pero débil e insegura, nos 

i ~ d i c a n  iina (poca mAs avan- 
zada de la augústca. Ademss, 
poseemos un dato importante 
pira la cronología de csta l-ticza 
en la inscripción romana qiic 
acompaña al entablamento del 
templo, aparecida junto a los 
inencionados cnpitelcr. Esta ins- 
cripci6n ha sido clasificada por 
su letra conlo prrtenecicnte a 
los tiempos de Nerón, scgíin 
Hiibner,?"~ que concuerda con 
la tipología de los clcmcntos y la 
labra de cstos capitelcs. Por otra 
parte, tambicn tencmcs paralc los 
en un ejcmplar de Pola2' y en 
los capiteles dc la Puerta de los 
Leones, en Vcrona.?' 

Con Trajano se inicia otra 
etapa en la tipología del capitcl 
corintio. Perduran las formas 
canónicas vitriibianns, prro S(, 

inicia iiii anlnneramiento y sc~i-  
tido efectista cn el tratado (le 
las piezas; la decoraci6n clcja 
de ser naturalista para haccrscx 
cstructiiral, iniciandose e1 cami- 
no que conducirá a Ilis formas 

1: i~.  9. -- Capitel lxorcdeiite (le1 '1'etiil)lo de JIartc, rii AIérida abstractas y recargadas dr  los 
ilpoca clc Ncróii. 

tiempos de Adriano. Estas carac- 
terísticas de la época del em- 

perador Trajano son consecuencia de aquella irregularidad que indicamos en los capiteles 
de los tiempos julio-claudios, como en el de la figura g, patente tambien en Italia, en los 
capiteles de las puertas Aiirea, Borsari y de los Leones. 

Un ejemplar muy bien definido es uno de los capiteles encontrados en las encava- 
ciones del teatro romano de Mérida, colocado hoy en una columnata del ámbito contigco 

20. A .  HUBNEK, L. 1. l..; t. 11 (Inscriptiones Hispaniae Latinae), n . O  468. 
27. SCRINARI, 1 Capjtelli Rontuni della lienezia ..., fig. 16, pdg. 2 3 ,  perteneciente al ~ e a t r o  dc Monte 

Zaro. 
18. K ~ T I L E R ,  Die t o t i i i s c h e ~ t  Stzdttore con I'evotzn, en JD.41 (1933)~ .pQgs I j9, figs. ?.+-:j 



a uno de los párodos (fig. 10). El ábaco es liso, las hélices también, sin acanaladura, pesadas 
y planas. Los caulícolos son otra vez fuertes y cortos; su borde superior se compone de hojas 
de  perfil curvo, en las que se señala el nervio central por medio de una fina incisión longi- 
tudinal, las cuales están separadas del tronco por un estrecho anillo formado por una ligera 
vuelta en las bandas del tronco del caulícolo, lográndose un efecto marcado de contrastes 

I : ~ L ( .  10. - Capitel traj;liico (le la coliiiiiiiala, juiito n In escciin (le1 '1'c;ilro tlc AI&ricln. 

de luz. L.is hojas de acanto de las coronas muestran profundas acanaladuras y oquedades 
alargadas que les dan una s2nsación de rigidez y estrechamiento, y las hojas de los dife- 
rrntes Ióbulos tienen formi lanceolada y poca flexibilidad. 

Existen paralelos entre este tipo de capitel y algunos trajaneos de Roma, así como 
de las provincias, en especial con los de Timgad aparecidos en las excavaciones del Foro 
y del C a p i t ~ l i o . ~ ~  

Los capiteles adriáneos están bien representados también en MErida en una pieza 
del Museo Arqueológico de dicha ciudad (fig. 11). La gran roseta de frutas en la superficie 
del cálato; las volutas vegetales, formadas por palmetas de hojas carnosas y blandas; el 
ábaco ligerísimo y la corona inferior muy baja, junto a la artificiosa flor de ábaco y todo 
el conjunto pesado y amanerado, definen esta pieza cn aquella época. Paralelos cercanos 
los encontramos en un capitel del Museo Vaticano, en cuanto a esta roseta, y en otros 
muchos repartidos por todo el mundo romano.30 

29. A. BALLU, Les ruines de T i m g a d ,  I'aris, 1897, t .  I ,  18ms. V I I I  y ñxx. 
30. VCase el grupo que estudia R O N C ~ E \ V ~ K I ,  Li%e I<apitellgrr(ppe airs Hadvianischer Zei t ,  en J D A I ,  

XLVIII, 1933, págs. 408-419. 



1:ig. 11. - Capitel de volul,is vegetales, del Milseo l:ig. 12. - Capitel del bliisco .\rqueolúgico de Sevilla, 
Arq~ieol6gico cle 3Ikridn. 'l'iciiipos de .Idriaiio procedeiite de It a '1 '  ica. 

1:ig. 13  Pig. 14. -- Capitel de tipo oriental, 
Capitel cle la Cntedr;il tlr h1~1t;tlcl~iirgo (Kühler). eii el JIiiheo .\rqiieológico de Sevilla. 
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Fig. 15. - Fragnierito del PIIiiseo (le .\qiiileia (Italia), tlc rnrncteríqtii.as parecitlas a1 anterior (Scrinari). 

i2;g. 16 -- Capitel tnrdío de  formas tlrgenerntlns. IIii,,co tlc \qiiilria (Scriiinri). I 



Un ejemplo más de como los capiteles siguen normas constructivas y maneras difc- 
rentes de  labra durante determinadas dpocas y en lugnrcs distantes de la metr6poli, cs uno 
del Museo Arqueológico de Sevilla (fig. 12). Se trata de otro tipo dc capitel, caracterizado 
por la rigidez del &lato y las hojas, casi igual a otra pieza de Magdeburgo, encontrada en 
la catedral de esta ciudad alemana (fig. 13). Podría incluso pensarse, ante su gran parecido, 

1 : i~ .  17. - Capitel cle lipologín nii:íI(~~:i, 
eii el I , : i i i~ l e~~ i i i i s e~ i i~ i~  'I'rCveris. 

1 : i ~  .rS. - Capitel !,rocctletite (le 13 iglehia 
(le Saii í ; ~ r r ó i i ,  Coloiiiii. 

en una obra del mismo artífice,, cosa rniiy improbable si además tencnics c i i  ciicnta que no 
es sólo este ejemplar un parnlclo del sevillano, pues existen otros cn Roma, Galia y Africa. 
Por otra parte, las dimeilsioncs de ambas piezas son prrícticamcnte las lo cual 
nos ratifica que las normas co~istructivas y ornamentalcs se imponían cn todo el ecúmcno. 

Durante los siglos 111 y I V  a. de C.  se realiza otra gran transformaciGn del capitel co- 
rintio romano. Desaparecen casi totalmente los caulícolos. Las h&lices se desarrollan en 
un sentido horizontal, clcsaparccienclo la espiral, adoptando la forma de una cinta paralela 
a la línea del ábaco. Los lóbulos de los acantos tienen hojas que se tocan o unen por las puntas, 
resultando como una red que cubre toda la superficie del cálato, desapareciendo sil zona 
libre en un juego claroscural e iliisorio que nos acerca a las formas dcgcneradas bárbaras. 

31. I>imc.nsi»ilrs (le1 capitcl de Jln~tlcburgo, sc~í i i i  1 i ~ 1 i r . r ~ ~ :  Alttirn, 50'5 cin. Corona superior, 28 cm. 
Corona infcrior, 18 crii. C;ipitcl (le Sevilla, s<.gún iiiirstrns rrictli(lns: i\ltiir:i, 51 ciii. ('osori;~ siipcrior, z g  cni. Co- 

l 
rona inferior, 18 cni. 



Es el tipo que Kautzsch llama, como hemos indicado en líneas precedentes, ((Kapitelle mit 
vollem Apparat~,  del cual existen varios ejemplares en España. El de la figura 1'1 es también 
del Museo de Sevilla. Su ábaco pertenece a modelos orientales, principalmente salóriicos, 
en los que aparece redondeado y caído. Las finas volutas sobrepasan la línea inferior de la 
segunda zona del ábaco; las hélices sostienen el labio del cálato y bajo ellas existe la hoja, 
situada sobre el cáliz abierto, como en un capitel proveniente de la basílica de San Apo- 
linar in Biggio, hoy en el Museo Arqueológico de Milán." Los caulícolos han desaparecido 
ya, habiéndose reducido a unas prominencias planas en el mismo cálato. Las hojas altas 
se separan entre si, para dejar visibles estas superficies lisas. Su configuración cs de lóbulos 
que se mlrcan por medio de taladros en forma de triángulos esféricos y rombos de ladcs 
curvos, que dan la sensación al conjunto de un enrejado metálico envolvente y geométrico. 
Paralelos claros se encuentran en Italia, por ejemplo en capiteles del Museo de A q ~ i l e i a ~ ~  
(figs. 15 y 16) en el este romano, en el Landesmuseum de Tréveris (fig. 17) y cn la Iglesia 
(le Snn Gereón, en Colonia34 (fig. 18)) lugares iodos ellos lejos de la ciudad andaluza. 

Estos ejemplos que hemos indicado no representan más que un mínimo expcncnte 
(le los muchos que podríamos añadir. La parentela de cstos capiteles de Espalla ccn otrcs 
realizados en lugares alejados es clara. De ella se dcduce la posibilidad de conseguir una 
secuencia estilística y cronológica basándose en la evolución general de los el~mentos del 
capitel a trav6s de las distintas épocas, desde su intrcducción En Italia hasta la caída 
dcl Imperio, y en el gusto escultórico imperante en aquéllas. La obtención de estas crono- 
logías y las series de 'variantes estilísticas que puedan observarse en capiteles de un mismo 
tiempo, mediante una monografía de los capiteles romancs de orden corintio en España, 
no es necesnrio considerar ya que sería de enorme valor. Bástenos puntualizar que tendría- 
m9s un instrumento más para la datación de nuestros monumentos y habríamos realizado, 
además, el estudio de un elemento arquitectónico constructivo y ornamental, cuya valora- 
ción e interés no s: ha dejado sentir debidamente en países que gozan del mayor prestigio 
arqueológico. 

32.  RELLONI, ob. cit., fig. 4 1 .  
33. SCRINARI, I CaPitelli Romani di Aquileia, fig. 37. 
3 4 .  KAFLLBR, 1Bm. XVI.  figs. 4 y 7. 




